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La educación y el eterno dilema: ¿aprender o aprobar?
“Hay tres preguntas que no debemos dejar de hacernos: ¿Qué queremos que aprendan los alumnos? 

¿Cómo vamos a saber si lo aprendieron? ¿Qué vamos a hacer si no aprendieron?”

Estudian, rinden, aprueban…. ¡y a los cua-
tro días se olvidan de todo! ¿Hubo apren-
dizaje real? No, solo hubo memorización 

y aprendizaje superficial. Aprobar no siempre es 
consecuencia de haber aprendido.
  Tristemente, nuestro sistema educativo enfatiza 
las calificaciones por sobre el aprender. Es más, 
muchos alumnos hacen trampa en los exámenes 
porque justamente el sistema educativo valora 
más las notas que el aprendizaje.
  Si estudian para aprobar y enseñamos para que 
aprueben, ¿dónde quedó el aprender? ¡Ouch!
 Estamos tan pendientes del examen, de la nota 
y del aprobar, que nos olvidamos que lo más im-
portantes es aprender. Aprobar, debe venir por 
añadidura; debe ser una consecuencia de apren-
der. Cuando el docente pone más foco en que sus 
alumnos aprueben, en vez de enseñarles a pensar 
de manera crítica o creativa, está enviando un 
mensaje muy claro, y es que el objetivo de la es-
cuela es aprobar. ¿Es ese, realmente, el objetivo 
de la escuela?
 El desafío de este siglo es el de ayudar a los 
alumnos a pensar de maneras diferentes, a de-
safiar nuevas inteligencias. Más que respuestas 
para memorizar, necesitamos darles a nuestros 
alumnos situaciones para resolver.
  Ningún alumno va a desarrollar su creatividad 
o a pensar de manera crítica si solo se le pide que 
repita un concepto de memoria. Es más, la nota, 
como factor motivacional, aleja a los alumnos 
del aprender para saber. Muchos suponen que es 
la nota lo que hace que los alumnos se motiven. 
Sin embargo, la nota es como un café. El efec-
to de la cafeína te ayuda a seguir un poco más, 
hasta que se acaba. Cuando la nota se usa como 
factor motivacional externo, el alumno pierde el 
interés intrínseco por la actividad, y por ende, 
por aprender.
 Las recompensas externas, como la nota:

1. Atentan contra la motivación intrínseca.
2. Bajan el desempeño.

3. Aniquilan la creatividad.
4. Alientan los atajos, las trampas, o el com-

portamiento anti ético.
5. Son adictivas.

6. Fomentan el pensamiento a corto plazo
  
Más que “motivar” con la nota, debemos mo-
tivar con la propuesta pedagógica. Involucrar a 
los alumnos emocional y cognitivamente, gene-
ra su propia recompensa intrínseca.
  ¿Debemos evaluar en estos tiempos de pande-
mia? Sí. Evaluar es una condición necesaria para 
mejorar el proceso de enseñanza y los objetivos 
de aprendizaje. Es nuestra brújula como docen-
tes. Nos indica en dónde están los alumnos, a 
dónde deben llegar, y qué necesitan hacer para 
llegar ahí.
 Sin embargo, necesitamos dejar de creer que 
evaluar es simplemente poner una nota. ¿Por 
qué asumir que si un alumno “fracasa” en un 
examen, se debe exclusivamente a que no sabe 
o no estudió? Muchas veces ese “fracaso” se da 
por los propios procesos de enseñanza y/o de 
evaluación. Evaluar es un proceso continuo que 
no se puede separar de la instrucción. Nos sirve 
no sólo para ver cómo están aprendiendo nues-
tros alumnos, y ver qué necesitan para mejorar, 
sino, además, para ver nosotros- los docentes- 
qué debemos hacer para refinar nuestra práctica 
didáctico-pedagógica. Es decir, le sirve al alum-
no para expandir su desempeño, y al docente 
para regular su práctica docente.
 La evaluación, entonces, es un proceso conti-
nuo, por el cual, mediante una serie de instru-
mentos (exámenes, testeos, el desempeño en 
clase, las actividades, las observaciones, etc) ve-
rificamos no solo la efectividad del aprendizaje, 

Cuál es el sentido de la evaluación

sino también de la enseñanza.
 El examen, por otro lado, es la foto, es el desti-
no, es “la sentencia”. Es uno de los instrumentos 
que se utilizan para ver si los alumnos “lo lo-
graron”. Nos indica dónde está el alumno (pero 
no hasta dónde podría llegar). Pero cuidado…el 
examen tiene sus limitaciones y es un indicador, 
entre muchos otros.

Evaluación formativa o sumativa
Ahora bien, que un alumno pueda hacer algo al 

 La evaluación formativa está relacionada con 
evaluar para aprender (el cocinero probando su 
salsa y haciendo ajustes). Apunta a mejorar los 
aprendizajes. Es para los alumnos, pero tam-
bién para el docente. Se enfoca en lograr los 
objetivos en lugar de determinar si se lograron 
o no.
 Los testeos más frecuentes pero SIN NOTA 
ayudan a consolidar los saberes. Desde trabajar 
con organizadores gráficos, mapas conceptua-
les, tickets de salida y de entrada, aplicaciones 

debemos dejar de hacernos: ¿Qué quere-
mos que aprendan los alumnos? ¿Cómo 
vamos a saber si lo aprendieron? ¿Qué 
vamos a hacer si no aprendieron?
  A veces se gana, y otras… se aprende
  Claramente hay una relación entre cómo 
les va a los alumnos en sus trayectorias 
académicas y cómo se sienten acerca de 
ellos mismos. De tantas “malas notas”, 
muchos alumnos terminan pensando que 
no sirven: bajan su motivación, se frus-
tran, se rinden y abandonan el barco.
  Cuando les enseñamos a nuestros alum-
nos a ver sus errores de manera racio-
nal y no emocional, les estamos dando 
una lección mucho más importante que 
el tema en cuestión. Les enseñamos a 
manejar la frustración y el aprender de 
los errores, que son sin duda, habilidades 
esenciales para la vida.
  Imaginemos a un alumno que rinde un 
examen y le va mal. Cuando el docente 
le entrega el examen, pueden realizar la 
“autopsia de este examen”. Es decir, de 
manera individual o grupal, el docente 
puede hacerlo reflexionar acerca de qué 
preguntas contestó mal y por qué (fue 
porque no las entendió, no tuvo tiempo, 
no tuvo los recursos, confundió la con-
signa, etc.), cuántos puntos menos tuvo 
en esas respuestas, y básicamente bus-
car patrones. Lo que se busca es que los 
alumnos puedan encontrar una relación 
entre cómo les fue y cómo pensaron que 
le iría, cómo y cuánto tiempo estudiaron 
y qué harían diferente una próxima vez.
  Muchos docentes pensarán que no al-
canza el tiempo en el aula para este tipo 
de estrategias. Sin embargo, cuando algo 
es importante, no es cuestión de tener 
tiempo, sino de hacer tiempo. Debemos 
dejar de correr para cubrir todo el pro-
grama, y poner más el foco en mejorar la 
calidad del aprendizaje.
  Lo que buscamos con este tipo de in-
tervención es que aprendan de la expe-
riencia y que la próxima vez les vaya 
major. Al capitalizar los errores, hay un 
aprendizaje; hay un saldo positivo que 
ayuda al alumno a crecer. Este aprendi-
zaje productivo conlleva, además, traba-
jar otras habilidades esenciales para la 
vida: pensamiento crítico, resolución de 
problemas, comunicación o cómo pedir 
ayuda, por nombrar solo algunas.
  Es decir, sin importar si el logro se pro-
duce o no, hay otro éxito para resaltar, 
que es la lección aprendida. El creci-
miento que acompaña el fracaso puede 
ser más importante que el éxito en sí. 
Debemos capitalizar estas instancias de 
aprendizaje que serán, sin dudas, leccio-
nes muy importantes para la vida adulta 
de nuestros alumnos.
  Cuando logramos que los chicos cam-
bien su mirada frente a la evaluación y 
puedan capitalizar sus errores, los esta-
mos ayudando a tener una mejor vida 
adulta. Pero para eso, debemos comen-
zar nosotros, los adultos, por entender 
cuál es el verdadero sentido de la eva-
luación.

final de la clase no significa que pueda hacerlo 
en dos semanas. Pero si no puede hacerlo al final 
de la clase, seguramente tampoco podrá en dos 
semanas. Cuando un docente enseña, no tiene 
garantías que el alumno esté aprendiendo, por 
eso debemos evaluar durante todo el proceso de 
enseñanza, y no solo al final.
 Pensemos en un restaurant: cuando el cocinero 
hace una salsa y la prueba, puede modificarla, 
mejorarla, descartarla y empezar de nuevo, si 
fuese necesario. Pero cuando la prueba el cliente, 
ya no hay marcha atrás. El cliente le sube o baja 
el pulgar y vuelve a pedir ese plato otro día, o no. 
Esta es la diferencia entre la evaluación formati-
va y la evaluación sumativa.

para chequear comprensión, guías de observa-
ción, o cualquiera de las muchas estrategias 
conocidas por los docentes, lo que buscamos 
es reforzar el aprendizaje. Es evaluación para 
el aprendizaje.
 La evaluación sumativa (el cliente probando 
el plato y emitiendo un juicio de valor sobre él) 
está relacionada con la evaluación del alumno. 
Es la que evalúa el resultado, y se centra en la 
acreditación de una materia o de un objetivo 
específico. Por lo tanto, si el foco está en emi-
tir un juicio de valor sobre el nivel de logro 
o competencia, es sumativa. Es evaluación del 
aprendizaje.
  Hay tres preguntas que, como docentes, no 
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De acuerdo con las estadísticas del 
INEE, en México 97.7% de niños 
entre 6 y 11 años asiste a la prima-

ria; 93.3% entre 12 y 14 años asiste a la se-
cundaria; 73.2% de los jóvenes de 15 a 17 
años asiste al bachillerato (o a instituciones 
equivalentes) y sólo 31.5% que tienen de 18 a 
22 años cursan alguna carrera universitaria (o 
técnica). A estas estadísticas hay que restarle 
la cantidad de estudiantes que abandonan sus 
estudios; sólo en primer grado de bachillera-
to, 15% de los alumnos desertan.

 Por ello, el sistema educativo funciona como 
una especie de filtro social donde se van de-
cantando los estudiantes de acuerdo con su 
aprovechamiento académico: quienes logran 
terminar a tiempo la educación media supe-
rior, representan a los mejores estudiantes de 
México. Aún así, muchos de ellos no logran 
ingresar al nivel universitario debido a la falta 
de espacios en estas instituciones. Por ejem-
plo, en la UNAM sólo 7% de los aspirantes 
logra ser alumno de esta institución; proceso 
que se hace a través de un examen de cono-
cimientos, cuyo propósito es identificar a los 
jóvenes con mejor preparación académica.

 La premisa central del proceso de admisión 
de las universidades de mayor prestigio es 
quedarse con la “crema y nata” de los estu-
diantes, pues ello garantiza que tengan mayor 
probabilidad de éxito en sus estudios profe-
sionales y que la institución tenga mejores 
indicadores educativos (eficiencia terminal, 
porcentaje de titulación y profesionistas exi-
tosos), lo cual contribuye a mejorar su pres-
tigio académico y a incorporar a los mejores 
profesionistas dentro de su planta docente. 
  Aunque esto parece ser un círculo virtuo-
so, la literatura científica muestra que son los 
jóvenes que provienen de hogares con condi-
ciones económicas privilegiadas quienes tie-
nen mayor probabilidad de ingresar a las me-
jores instituciones educativas públicas, como 
es el caso de la UNAM. Esto se debe a que la 
adquisición de conocimientos y habilidades 
académicas depende principalmente de las 
oportunidades de aprendizaje a las que son 
expuestos los estudiantes tanto en la escuela, 
en el hogar, como en el contexto social.

 Los estudiantes de las clases privilegiadas 
tienen, por mucho, más oportunidades para 
aprender (mejores escuelas, padres con ni-

veles educativos altos, bibliotecas en sus 
hogares, clases de verano) que los de clases 
desprotegidas que, por lo general, encuentran 
obstáculos para aprender (padres analfabetos 
o de baja escolaridad, necesidad de trabajar). 
Por desgracia, se cumple con el proverbio que 
dice "origen es destino". La excepción a esta 
regla de ingreso meritocrático la representa 
la Universidad Autónoma de la Ciudad de 
México (UACM), que la promovió AMLO, 
siendo jefe del DF.   

  Aquí los estudiantes ingresan por un proce-
so aleatorio (una especie de lotería) que ga-
nan los más afortunados, independiente de su 
nivel académico que, por lo general, es muy 
bajo. Aunque la intención de darle educación 
a los más desprotegidos es loable, el resulta-
do de este modelo educativo es desastroso, 
pues la inmensa mayoría de los jóvenes que 
tienen la suerte de ingresar a la UACM no 
concluyen sus estudios universitarios o lo ha-
cen con niveles académicos muy inferiores a 
los de las universidades que seleccionan a sus 
estudiantes de manera meritocrática. El dile-
ma que enfrenta el sistema educativo mexica-
no es el siguiente: utilizar un mecanismo de 
ingreso por méritos académicos, que desfa-
vorece a los más pobres, o utilizar un método 

aleatorio cuyos resultados académicos son 
desastrosos.
  La solución a este dilema no tiene una so-
lución perfecta. Sin embargo, me queda claro 
que ningún país quisiera tener profesionistas 
pobremente preparados, pero tampoco qui-
siera que la educación sea sólo para las cla-
ses privilegiadas. El proyecto de AMLO de 

construir cien universidades para las clases 
más desprotegidas tiene el alto riesgo de que 
le suceda lo mismo que a la UACM, que re-
suelve un problema social a costa de crear un 
problema académico, cuya factura se cobrará 
en un futuro.

Educación de calidad o de cantidad

¿Funciona la gamificación en el aula? Tamara Drajner, autora de este 
artículo, explica cómo la introducción del juego en educación puede ser 

una importante estrategia para incentivar a los estudiantes y potenciar su 
aprendizaje

La revolucionaria metodología que propone 
aprender divirtiéndose

En la actualidad, un gran desafío para todo 
docente es desarrollar la motivación en 
los estudiantes. Para ello tratamos de 

crear experiencias educativas memorables. La 
innovación en técnicas y metodologías educa-
tivas, así como el aprendizaje mediante expe-
riencias y la introducción del juego en educa-
ción se convierten, entonces, en importantes 
estrategias para incentivar a los y las estudian-
tes y potenciar su aprendizaje.
  Hablando de experiencias te contamos una. 
Con un grupo de docentes de distintas materias 
se nos presentó el desafío de armar un proyecto 
interdisciplinario que resultara atractivo para 
los y las estudiantes y que a su vez pudiera ser 
presentado en la muestra anual de A partir de 
una indagación en torno a los intereses de los 
integrantes de segundo año pensamos en un 
proyecto de gamificación basándonos en lo que 
fue el furor pre-pandemia, los juegos de escape.
 ¿Qué es un juego de escape? Se trata de una 
experiencia en la cual, a través de la resolución 
de una serie de enigmas encadenados basados 
en un guion temático, desde un Apocalipsis 
zombie a la tumba del faraón o la casa de Mi 
pobre angelito, se logra salir de una habitación 
cerrada. Algunas veces se trata solo de una ha-
bitación y en otras se atraviesan varias hasta 

lograr la salida definitiva.
  Las técnicas de gamificación y específicamen-
te las salas de escape se suelen utilizar de forma 
tal que el docente desarrolla los enigmas y los 
estudiantes tienen que resolverlos. Lo que se 
pone en juego es la asimilación que los estu-
diantes realizaron de los contenidos curricula-
res y la aplicación de los mismos para la reso-
lución del problema.
  Sin embargo, dado que queríamos darle un al-
cance global a todo el colegio e involucrar de 
lleno al curso pensamos que fuesen los propios 
estudiantes de segundo año quienes formula-
ran tanto el guion literario, para lo que fueron 
fundamentales las clases de literatura, como los 
distintos enigmas. Para esto tuvieron que poner 
en juego todos los conocimientos adquiridos a 
lo largo del año en las diversas materias. Lle-
gado el momento de armar el espacio las clases 
de artes se dedicaron a diagramar y construir la 
escenografía.
  La temática elegida debía formar parte del 
diseño curricular de todas las materias por lo 
que seleccionamos como marco temporal el pa-
saje entre la Edad Media y la Edad Moderna. 
Quienes se adentraban en la sala debían resol-
ver enigmas que incluían cálculos combinados 
que llevaban a establecer una coordenada en un 

mapa antiguo, fórmulas químicas, pasajes de 
las tesis luteranas y mitos y leyendas antiguas.
  El proyecto se desarrolló a lo largo de todo 
el año en las horas de cada materia y fue pre-
sentado a fin de año en la jornada dedicada a 
la muestra de proyectos. Se construyó una sala 
de escape con distintas habitaciones y el juego 
consistía en que los estudiantes de diferentes 
años y sus familias debían ingresar y resolver-
los para escapar.
  Cómo contribuye la gamificación a generar 
una experiencia educativa exitosa
  El objetivo radicaba en que, como consecuen-
cia de una experiencia épica en primera perso-
na, los estudiantes pudieran lograr los objetivos 
formativos curriculares y extracurriculares.
  Además de facilitar la interiorización de los 
contenidos, la utilización de estrategias lúdi-
cas en el aula genera espacios de cooperación, 
pensamiento crítico e incluso, cuando el juego 
tiene un cronómetro corriendo, la gestión de 
crisis. Todas estas contribuyen al desarrollo de 
habilidades blandas transversales necesarias 
también para la inclusión en la sociedad actual.

  Cuando incorporamos los intereses de los 
estudiantes, en este caso el juego y el enigma, 
los involucramos activamente en sus propios 
procesos de aprendizaje. En la experiencia de-
sarrollada los estudiantes se convirtieron en 
productores de conocimiento, al desarrollar un 
evento lúdico-educativo que incluso interpeló 
los saberes de sus compañeros de años supe-
riores.
  Al finalizar la jornada todos los que habían 
participado de la creación de la sala de esca-
pe se asombraron, y enorgullecieron, de que 
muchos adultos no conocieran las respuestas a 
algunos de los enigmas que ellos habían idea-
do. Pudieron demostrar no sólo la magnitud del 
trabajo en equipo sino también todo lo que ha-
bían aprendido.
 Así, a través del juego, la experiencia, y por 
qué no, un poco de competencia es posible 
potenciar el interés de los estudiantes en los 
contenidos, su interiorización, el desarrollo de 
habilidades blandas y por lo tanto, facilitar los 
aprendizajes.
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Campus Centro Histórico: Guerrero #305-A Zona Centro
(A un costado del Teatro de la Paz)

444 814 6936 Y 444 814 75 83
¡Próximamente! 

Campus Salvador Nava: Av. Salvador Nava Martínez #1713


